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La cuestión de la industrialización tar 
día se ubica dentro de la discusión sobre dis 
tintos patrones industrializadores. Esta discu 
sión lleva inevitablemente a referirse a los tra- . 
bajos de Gerschen kron para quien estos dife- 

. rentes patrones se explicarían básicamente por 
el momento en el tiempo del inicio del proce 
so de industrialización. En este sentido, este 
autor ha clasificado diversos países europeos 
de acuerdo al arranque de su esfuerzo indus 
trial izador a lo largo del siglo XI X en funci6n 
de I o que denomina el ''grado de atraso eco- 
·nómico'' (Gerschenkron: 1968, p.49). Ingla 
terra habría sido el país más avanzado seguido 
de Francia, Alemania, Austria, Italia y Rusia. 
A partir de esta perspectiva, Gerschenkron 
ha argumentado que cuanto más tardía la in 
dustrialización, el ''brote industrializador'' ha 
bría sido más violento configurando una es 
tructura industrial basada principalmente en 
una producción monopolista de bienes de ca 
pital. Así, se explicaría el peso ce factores 
institucionales tales como los bancos, en tan 
to 'que proveedores y concentradores de ca- 

• 

pital, y el propio estado con su poi ítica fiscal 
de promoción y apoyo a la industria (Gers 
chenkron: 1968, pp.53-54) 1. 

Este autor piensa que estas caracter is- 
• 

ticas son aplicables a experiencias de indus- 
trialización en sociedades periféricas 2. Sin 
embargo, tal intento ha sido criticado para 
el caso de América Latina argumentándose 
que los procesos industrializadores latinoa 
mericanos se iniciaron en base a unidades 
productivas poco concentradas y dedicadas 
a la producción de medios de consumo po 
pular 3. En este sentido se ha abogado por· 

una tercera categoría de países: los de indus 
trial ización ''doblemente'' tardía ( ''late-late 
lndustriallzers") (Hirschman: 1971, p.95). 
Sin embargo pensamos que esta nueva cate- 

• 

gor ía no capta toda la especificidad de los 
procesos industrializadores periféricos. Des 
pués de fa Segunda Guerra Mundial se han 
producido experiencias diversas de industria- . 
1 ización en este tipo de sociedades. Así, por 
un lado, no sólo se ha dado una profundiza 
ción de los procesos de sustitución de impor 
taciones ya existentes sino que este tipo de 
desarrollo industrial también ha acaecido en 
sociedades sin previa experiencia industriali- 
.zadora -slqnificatlva 4. Por otro lado, se han 
dado procesos de industrialización periférica 
no basados en la sustitución de importaciones 

• 
sino en una producción orientada hacia el 
mercado mundial (Sudeste asiático, Norte de 
México y Caribe). Por tanto, pensamos que, 
rescatando la idea de Gerschenkron que no 
se deben generalizar los patrones industriali 
zadores, se debería diferenciar dentro del 
propio marco de experiencias periféricas en 
tre procesos tempranos y tardíos distinguien 
do, además, en esta última categoría básica 
mente entre dos tipos de· industrialización 5. 

A partir de esta premisa queremos ana 
lizar el proceso de industrialización en Ecua 
dor que ha sido uno de los países latinoame 
ricanos donde el esfuerzo industrial izador ha 
acaecido más tardíamente, constituyendo uno • 
de los ejes fundamentales del proceso de mo 
dernización iniciado en fa década de los 60. 
Es justamente esta relación entre moderni 
zación e industrialización que captará nuestra 
atención antes de pasar a anal izar el desarro- 

• 
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llo industrial en la década de los 70 que cons 
tituye el apartado central de este artículo. 
Análisis en el que enfatizaremos el papel del 
estado que como veremos ha sido crucial. 
Por esta razón, hemos juzgado conveniente 
exponer algunas observaciones de carácter 
general sobre la naturaleza de las intervencio 
nes estatales en procesos de industrialización 
tardía en sociedades periféricas antes de abor 
dar el caso ecuatoriano. Finalizaremos, reto- . 
mando la problemática de la relación entre 
modernización e industrialización en base al 
análisis de los años 70 para ver cómo el carác 
ter tardío del proceso industrializador ha inci 
dido sobre la consolidación de un modo capi 
talista de producción en la formación social 
ecuatoriana. Añadamos, para concluir esta 
introducción, que este artículo sólo pretende 
identificar problemas y presentar algunos ele 
mentos analíticos que pueden ser útiles para 
la resolución de tales problemas en el marco 
de estudios más acotados y profundos. 

1.- INTERNACIONALIZACION DE 
CAPITAL, INDUSTRIALIZACION 
PERIFERICA Y ESTADO • 

Pensamos que una característica clave 
para entender la naturaleza de procesos de 
industrialización tardía en sociedades perifé 
ricas tiene que ver con su origen. Contraria 
mente a las experiencias tempranas su génesis 
no ha tenido lugar en un contexto de crisis del 
imperialismo sino de extensión y profundiza 
ción del proceso de internacionalización de 
capital. Esto supone que desde su inicio, en 
tanto que proceso industrializador mínima 
mente desarrollado, el capital extranjero ad 
quiere una posición predominante. Es decir, 
en los procesos tardíos no surge un capital 
industrial que formule un proyecto naciona 
lista que persiga un proceso de valorización 
y acumulación autocentrado 6. Desde sus 
comienzos el capital local se encuentra fuerte 
mente asociado al capital transnacional y es 
en función de las necesidades de valorización 
de este capital foráneo que tiende a conf igu 
rarse el proceso de industrialización determi 
nando así el marco donde se emplazan las in 
tervenciones estatales. Por lo tanto, para en- 

tender la naturaleza de tales intervenciones 
es necesario que analicemos el proceso de 
internacionalización de capital que ha acaeci 
do desde la Segunda Guerra Mundial, diferen 
ciando básicamente dos tipos de internaciona- 
1 ización que han inducido dos modalidades de 
industrialización periférica. . . , 

En nuestra opmron estos procesos de 
internacionalización se explican fundamental 
mente en base a las contradicciones originadas 
en la tercera revolución tecnológica que ini 
ció, a partir de 1945 en los países capitalistas 
avanzados, la fase expansiva de la ''onda lar 
ga'' correspondiente al llamado capitalismo· 
tardío 7. En concreto nos concierne una con 
tradicción: aquélla que se da en términos de 
la doble existencia del capital en relación a la 

' desvalorización de su componente fijo. Es 
decir, nos interesa la resistencia de los capi 
tales particulares a desvalorizar sus respectivos 
capitales fijos oponiéndose así a la necesaria 
reducción de valor de capital constante, y en 
especial de su componente fijo, en términos 
de valorización de un capital global. 

La introducción y difusión de las inno 
vaciones inducidas por la tercera revolución 
tecnológica supuso, en un primer momento en 
la mayoría de los países imperialistas, un alta 
tasa de plusvalor dada la debilidad de la clase 
obrera debido a diversas causas (experiencias . 
fascistas, la propia contienda mundial, la 
llamada Guerra Fría, etc.). Sin embargo la 
acumulación vertiginosa llevó a una disminu 
ción drástica del ejército de reserva creando 
así condiciones favorables para la recupera 
ción del movimiento obrero. Este resurgimien 
to se manifestó, en un sequndo momento, en 
el acceso de los trabajadores asalariados a los 
llamados bienes de consumo duradero 8. Esta 
tendencia, más o menos constante, a incre 
mentar el valor de cambio de la fuerza de 

· trabajo implicaba para el capital la necesidad 
de desarrollar permanentemente la fuerza 
productiva del trabajo para neutralizar tal 

· incremento. Pero, dada la alta composición 
orgánica del trabajo inducida por la tercera 
revolución tecnológica, la contradicción entre 
la. necesidad de disminuir el uso de capital 
constante para desval erizar la capacidad ta- , 

boral al máximo y la oposición de los cepita- 
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les individuales a aceptar la desvalorización 
de sus respectivos capitales fijos, se acentuó. 
Sin embargo, tal contradicción no llegó a . 
manifestarse debido a varias razones. En pri- 
mer lugar, hay que mencionar la reducción 
de la rotación de capital que ha supuesto que 
cada capital ha intentado de valorizar al má 
ximo el capital avanzado antes que las inno 
vaci ones tecnológicas se produjeran (Magaline: 
1975, p.124; Mandel: 1975, pp.223 y ss. ). 
En segundo lugar, la internacionalización de 
capital ha sido otra causa que ha evitado de 
doble manera la manifestación de tal contra 
dicción como vamos a ver a continuación. 

Por un lado, la configuración de marcos 
proteccionistas en sociedades periféricas ha 
permitido la exportación de capital obsoleto 
a partir de formaciones sociales imperialistas. 
Evidentemente este flujo de capitales no se 
explica únicamente por las contradicciones 
en términos de valorización en ese tipo de 
sociedades. También las propias contradic 
ciones y necesidades del capital en socieda 
des periféricas ya sea como consecuencia de 
los I ím ites de la primera fase de sustitución 
de importaciones o de las necesidades de 
modernización en países de desarrollo tardío 
son factores explicativos de este tipo de in 
ternacionalización de capital. Los marcos pro 
-teccionistas mitigando la acción de la ley del . 
valor a través del mercado mundial, han per- 
mitido que tanto el capital obsoleto usado o 
no (o sea, aquél convertido en tal antes de 
su aplicación a la producción en masa) pueda 
valorizarse de nuevo o por primera vez 9 (Pé 
rez Sáinz: 1982b, pp.46-47). Ahora, por 
otro lado, hay que señalar que también en 
ciertos casos capitales particulares en socie 
dades imperialistas se han opuesto eficazmen 
te o no han sido capaces de aceptar la desvelo 
rización de sus capitales fijos. Esto ha supues 
to el mantenimiento y/o introducción de mé 
todos de producción inmovilizadores de ca 
pital fijo (Magal ine: 1975, p.124). Pero, dada 
la necesidad de uso relativamente masivo de 
fuerza de trabajo, debido al carácter intensivo 
en trabajo de estas técnicas, y el nivel salsrial 
alcanzado en esas sociedades la valorización 
de capital con tal composición orgánica de 
capital sólo ha sido posible en sociedades don- 

de el valor de cambio de, la capacidad laboral . 
es sensiblemente inferior. Estas razones han 
generado un segundo proceso de internacio 
nalización de capital que a su vez ha generado 

• 
un proceso de industrialización no basado en 
la sustitución de importaciones, sino caracte 
rizado por una producción orientada hacia el 

· mercado mundial 10. Como señalamos ambos 
tipos de internacionalización de capital y los 
consiguientes procesos industrializadores indu 
cidos han dado lugar a distintas modalidades 
de intervención estatal. 

En el primer caso, es obvio que la valo 
rización de capital obsoleto importado es sólo 
posible si el estado garantiza un marco protec 
cionista. Al contrario del inicio de experien 
cias industrializadoras tempranas, esta sustitu 
ción de importaciones tardía no se da en un 
contexto de protección ''natural'' como re 
sultado de la crisis imperialista con la consi 
guiente interrupción o disminución de impor 
taciones en sociedades periféricas. Por esta 
razón la acción estatal es crucial. Ahora, en 
términos de la configuración de un marco de 
industrialización se pueden señalar también 
otras intervenciones estatales. En primer lugar, 
como en el caso de otros procesos de valoriza 
ción, el estado asume la provisión de condicio 
nes generales de producción. Intervención 
ésta que adquiere mayor relieve en casos de 
industrialización tardía por lo precario de la 
infraestructura existente. La poi ítica de incen 
tivos, especialmente de carácter fiscal, es otra 
intervención en este sentido. Intervención 
que busca no mermar el plusvalor apropiado 
por los capitalistas lndostrlales con el fin de 
favorecer procesos de concentración. Igual 
mente se puede señalar la acción estatal, a 
través de poi íticas de capacitación, en la re 
producción de la fuerza de trabajo en térmi 
nos de su _uso para adecuarla a la heterogenei 
dad de los procesos laborales que conlleva tal 
proceso de internacionalización. Junto a estas 

• 

intervenciones tendientes a delimitar el marco 
de industrialización, el estado también actúa 
sobre el propio desarrollo del capital indus 
trial. En este sentido hay que señalar que tal 
desarrollo está marcado inicialmente por una 
fuerte tendencia a la baja de la tasa de ganan 
cia debido a que las contratendencias induci- 

• 
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das por el propio incremento en la fuerza 
productiva del trabajo no operan. Es decir, 
como el énfasis del proceso de valorización se 
ubica en ramos productores de medios de con 
sumo suntuario, no se da desvalorización efec 
tiva ni de capital constante ni variable. Para 
contrarrestar tal tendencia, el estado asume 
parte de la producción de capital constante Y 
en especial de su componente circulante. Así 
una oferta regular de este tipo de capital por 
parte del estado hace posible un incremento 

, de la rotación de capital. Además, el hecho de 
que tal capital constante circulante se ofrezca 
a precios subsidiados contribuye a la desvalo 
rización de aquellos capitales que utilizan este 
tipo de insumos (Mathias: 1977, pp.78-79). 
Ahora, la acción estatal no se limita única 
mente a atacar las causas de las crisis sino que 
también actúa sobre sus posibilidades (Pérez 
Sáinz: 1982b, pp.48--49). La expansión de 
la burocracia, en tanto que integrante de la 
llamada "tercera demanda'', contribuye a pa 
liar la estrechez del mercado interno (Sala 
ma: 1974, pp.42 y ss). En el mismo sentido 
y con el fin de garantizar la continuidad del 

~ ciclo del capital industrial hay que también 
mencionar la provisión de crédito público. 
Esta intervención estatal tiende a complemen 
tar el sistema crediticio privado especialmen 
te facilitando la conversión de capital· dinero 
en capital constante. 

En el caso de procesos de industrializa 
ción con producción orientada hacia el mer 
cado mundial, también la acción estatal ha si 
do crucial para posibilitarlos. Este tipo de pro 
ceso de valorización . está basado, principal 
mente, en la ''super explotación'' de la fuer 
za de trabajo y requiere de la intervención 
estatal en la regulación de las relaciones sala 
riales ya sea por medio de la pura represión 
y /o mediante sindicatos co-optados y con 
trolados para oponerse a todo intento de or 
ganización autónoma de la clase obrera y 
evitar así todo incremento salarial y modifica 
ciones en las condiciones laborales (Fróbel, 
Heinrichs y Kreye: 1980, pp.360 y ss) 11. A 
esto hay que añadir otra serie de medidas es 
tatales. (exenciones fiscales, infraestructura, 
1 icencias de importación, etc.) que apuntala 
este tipo de internacionalización de capital 12. 

2.- MODERNIZACION E 
INDUSTRIALIZACION EN ECUADOR 

Como es sabido el desarrollo manufac 
turero en Ecuador hasta corníenzos del pre 
sente siglo era mínimo. Se puede considerar 
1905, año de la promulgación por el gobierno 
de Eloy Alfaro de la primera ley de protección 
industriaí, como el verdadero comienzo de tal 
desarrollo 13. Esta ley intentó, por la vía f is 
cal, promocionar de doble manera la manufac 
tura. Así, por un lado, se exoneró el uso de 
materias locales a excepción de la producción 
tabacalera y azucarera; y por otro lado, se 
mantuvo el mismo nivel de imposición a mer 
cancías importadas que competían con las 
producidas localmente. Este inicio del desa 
rrollo manufacturero se vio impulsado a par 
tir de 1914 por dos causas. En primer lugar, 
la crisis a nivel internacional y la Primera Gue 
rra Mundial indujeron un alza de precios de 
los productos manufacturados implicando un 
aumento de la tasa de ganancia en este ramo 
con la consecuente atracción de capitales. En 
segundo lugar, la crisis cacaotera SUPU$O la 
expulsión de fuerza de trabajo de las planta 
ciones creando un sobrepoblación relativa 
latente que presionó a la baja los salarios aba 
ratando los costos de la manufactura. Este 
desarrollo manufacturero no se limitó única 
mente a la Costa, especialmente a Guayaqui_l, 
sino que en la Sierra también emergió una in 
dustria manufacturera, principalmente en el 
ramo textil. Sin embargo ese desarrollo se vio 
turbado por las manipulaciones monetarias 
del capital . agro exportador que intentó 
mantener sus anteriores niveles de ganancia. 
Este conflicto fue, inicialmente,. resuelto a fa 
vor del capital industrial, y de su aliado el. ca 
pital comercial-importador, con el desenlace 
de la Revoluci6n Juliana (R. Guerrero: 1979, 
pp.85-86). 

La crisis de los años 30 ofreció a Ecua 
dor, al igual que a otros países lati noamerica 
nos una coyuntura propicia para consolidar 
la base de un proceso industrializador. Sin 
embargo, en el caso ecuatoriano tal consoli 
dación no lleg6 a consumarse debido a distin 
tas razones. Primeramente hay que señalar 
la débil difusión de relaciones mercantiles que 



• 

afectaba el desarrollo industrial tanto en tér 
minos de una constitución significativa de la 
fuerza de trabajo como mercancía como de 
la estrechez del mercado interno. En seg·undo 
lugar no se puede decir que había surgido una 
fracción burguesa industrial suficientemente 

# 

autonoma como para formular un proyecto 
industrialista. La gran parte de los capitales 
industriales estaban imbricados ya sea con el 
capital comercial-importador o con los te 
rratenientes serranos. Y en último lugar, co 
mo consecuencia de lo anterior, la acción es 
tatal en esos años no respondió a intereses in 
dustriales. La poi ítica económica de la década 
de los 30 tuvo esencialmente un tinte moneta 
rista y favoreció sólo por derivación a la ma 
nufactura, como fue el caso de medidas pro 
teccion istas 14. En ese sentido se puede decir 
que durante ese período no.hubo un intento 
industrializador como tal sino únicamente el 
desarrollo temporal de algunos· ramos manu 
factureros (Fischer: 1981, p.85) 15. 

Este fracaso del desarrollo industrial 
ecuatoriano es revelador de las dificultades 
del proceso de modernización en general, o 
sea de la constitución de relaciones capitalis 
tas de producción. De hecho, se puede decir, 
que el proceso de modernización se inicia real 
mente hacia finales de los 40 con el llamado 
''auge bananero''. La importancia histórica 
de este ''auge'' radica, principalmente, en que 
por primera vez el ramo productivo más diná 
mico se configura en su totalidad como capi 
talista. Es decir, las relaciones salariales emer 
gieron como predominantes, no sólo en la es 
fera de la circulación como fue el caso del 
''auge cacaotero'', sino también en el propio 
proceso inmediato de poducción. Esta consti 
tución de relaciones capitalistas de producción 
convulsionó la estructura de la sociedad ecua 
toriana de diversas maneras determinando así 
los ejes del desarrollo del proceso de modern i 
zación en las décadas siguientes. 

En este sentido, en primer lugar, hay 
que señalar la extensión del proceso de acu 
mulación en términos del impacto del proce 
so de proletarización en la reqión serrana. Una 
parte considerable de la fuerza de trabajo 
usada ·en las plantaciones bananeras o cons 
tituida en masa marginal, especialmente en 
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Guayaquil, provenía de esa región. Este im 
pacto así como la difusión de relaciones mer 
cantiles, en general, sacudieron las relaciones 
precapitalistas del agro serrano imponiendo 
ya sea su redefinición refuncionándolas o su 
transformación en relaciones capitalistas. Por 
otro lado, hay que señalar que la emergencia 
de relaciones capitalistas de producción no 
se I imitó a la constitución de formas econó 
micas si no que también abarcó f armas poi í 
ticas. O sea, surgió la necesidad de sustituir 
la dominación oligárquica por una dominación 
propiamente burguesa. Finalmente hay que se 
ñalar, y éste es el aspecto que nos concierne, 
que la estructuración de un modo capitalista 
de producción como modo dominante en la 
sociedad ecuatoriana implicaba la necesidad 
de constitución de un capital global. Esto su 
ponía que los intereses de los capitales ya exis 
tentes o emergentes se tenían que definir en 
función de un capital global cuyo ciclo se 
ubicaba básicamente en el espacio nacional de 
la formación social ecuatoriana (Pérez Sáinz: 
1982a, PP. 7-8) 1~. 

Sin embargo, estos procesos no fueron 
• 

impulsados durante el ''auge bananero'' hasta 
sus últimas consecuencias. La situación de la 
industria manufacturera a comienzos de la 
década de los 60 es una buena muestra del li• 
mitado alcance del proceso de modernización. 
Así, en 1961· su contribución del P.1.B. era 
del 15 por ciento a la vez que empleaba 
255.000 personas lo que suponía el 16 por 
ciento de la P. E .A. Ahora, si diferenciamos 
entre los dos estratos de tal industria (fabril, 
por un lado, y artesanía y manufactura casera, 
por otro lado) y tomamos sólo en considera 
ción aquél, ya que es en el estrato fabril que 
se puede hablar de constitución de relaciones 
de producción propiamente capitalistas, la 
participación en el P .1. B. desciende casi a la 
mitad puesto que este estrato sólo produjo 
el 55. 8 por ciento del producto del ramo ma 
nufacturero. Este descenso es aún más signifi 
cativo en el caso de absorción de fuerza de 
trabajo debido a que el estrato fabril apenas 
empleaba el 10.8 por ciento del personal 
ocupado en la industria manufacturera (JU 
NAP LA: 1963, pp.13 y 14). Por otra parte, 
como nos muestra el cuadro Nº 1, el énfasis 
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CUADRO Nº 1 

LA INDUSTRIA FABRIL EN 1961 

Actividad Número de 
empresas 

Personal 
ocupado 

Valor agregado 
(miles de meres) 

Alimentos 130 6.787 332.404 

Bebidas 33 1.764 146.122 

Cigarrillos . 3 273 59.236 

Textiles 90 8.087 169.461 

Calzado y vestuario 36 ·952 10.548 

Madera y muebles 28 1.068 16.564 

Papel y cartón 7 234 7.345 

.Imprentas 45 1.613 34.141 
, 

Productos de cuero 13 439 9.508 

Productos de caucho 12 326 8.575 

Productos químicos 46 1.404 76.602 

Derivados del petróleo 2 2.008 211.921 

Productos minerales 
no metálicos 22 1.201 56.46·6 
Metálicas básicas - - - 
Metal-mecánicas 42 1.112 22.853 
Otras manufacturas 13 361 14.086 

• 

TOTAL • 522 27 .628 1.180.820 

FUENTE: JUNAPLA (1963, Cuadro I - 8). 

- • 

del proceso industrializador estaba practica 
mente centrado en ramos productores de me 
dios de consumo, con la excepción do deriva 
dos del petróleo. 

El proceso de modernización, en térmi 
nos de la estructuración de un capital global~ 
se vio doblemente trabado. Por un lado, el 
proceso de valorización del ramo bananero, 

• 

por su orientación hacia el mercado mundial, 
no permitía una reproducción autocentrada 
del capital. Por otro lado el capital dinamiza 
dor de este proceso ha sido el capital forá 
neo. Aunque implantado marginal mente en la 
esfera productiva al contrario que en el caso 
de los países centroamericanos, ha predomina 
do nítidamente en la esfera de la circulación. 
Diversos factores ( carácter putrescible de la 
fruta, baja elasticidad de la oferta ante cam 
bios súbitos de la demanda, sobreproducción, 
etc.) han determinado un mercado oligopsóni- 

co controlado principalmente por firmas 
extranjeras que han impuesto sus condiciones 
de compra a los productores ( Larrea: 1980, 
111, pp.27-30). 

Los distintos I ímites del proceso de mo 
dernización se configuraron como las grandes 
problemáticas de la década de los 60, deter 
minando las acciones de los distintos gobier 
nos. En lo que se refiere a la estructuración de 
un capital global hay que señalar que ya Velas 
co lbarra, inmediatamente de acceder a la pre- 

• 

sidencia, convocó las llamadas Conferencias 
Económicas Nacionales que agrupaban a los 
representantes de las distintas Cámaras. De 
esta manera, no sólo trataba de tranquilizar 
a las clases dominantes de sus veleidades po-. 
pulistas de su campaña presidencial, sino que 
también buscaba el apoyo unánime de estas 
clases para su poi ítica. Este intento fracasó, 
primeramente, por la oposición de los terra- 

• 
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tenientes ante la eventualidad de una Refor 
ma Agraria. Pero este fracaso también se de 
bió a la poi ítica de obras públicas que inten 
tó implementar el gobierno velasquista. La 
falta de financiamiento, a causa del estanca 
miento del sector externo principal fuente de 
ingresos estatales, llevó a devaluar el sucre. 
Esta medida que no logró ser efectiva, le su 
puso a Velasco la oposición del capital comer 
cial (importador) directamente afectado por 
la devaluación. Su sucesor, Arosemena Mon 
·roy se vio igualmente acosado por los terra 
tenientes ante sus promesas de redistribuir 
tierras. Sin embargo, al contrario de Velasco, 
consiguió· inicialmente el apoyo de algunas 
fracciones burguesas gracias a ciertas medidas. 
En este sentido nos interesa resaltar la promul 
gación de la Ley de Fomento Industrial, re 
visando la expedida en 1957 que a su vez ha 
b ía reformado la antigua Léy de Protección 
1 ndustrial de 1921. Esta nueva ley, mediante 
medidas de carácter fiscal, buscaba fortalecer 
las inversiones industriales. Igualmente se 
constituyó el Centro de Desarrollo Industrial 
(CENDES) con personería jurídica del gobier 
no (Abad: 1970, pp.98-100). Sin embargo, 
la poi ítlca de. Arosemena Monroy no consi 
guió redefinir los intereses estratégicos de frac 
ciones tradicionales, caso del capital agro-ex 
portador y comercial (importador), y por 
otra parte, a pesar de los esfuerzos por forta 
lecer un capital industrial emergente, éste 
era aún demasiado embrión ico como para 
erigirse en el eje estructurador de un cépltal 
global. Fue sólo con la Junta Mi litar que to 
mó el poder en 1963 que se logró un cierto 
consenso entre las clases dominantes en tér 
minos de la globalidad del proyecto de moder-. 
nización propuesto por las Fuerzas Armadas. 
Este proyecto, formulado en el Plan Decenal 
( 1964-1973) e inspirado en los planteamien 
tos de la Alianza para el Progreso, buscaba 
una redefinición de la estrategia de acumula 
ción y valorización basada en el desarrollo . 
del ramo industrial mediante la sustitución de 
importaciones. 

En .relación específicamente a la estra 
tegia de industrialización, el PI an Decenal 
identificaba como objetivos principales el 
abastecimiento suficiente de productos manu- 

facturados, la liberación y generación de divi 
sas y el aumento del empleo y de la producti 
vidad. A ello se unía el intento de descentra- 
1 ización para reducir la alta concentración 
industrial de las provincias de Guayas y Pi 
chincha. Para el logro de tales objetivos se 
proponían los siguientes instrumentos: la uti- 
1 ización de la Ley de Fomento de 1962 com 
plementada con Leyes de Fomento Regional; 
una poi ítica arancelaria que exonerase la im 
portación de bienes de capital y fuese selecti 
va en relación a materias primas y productos 
intermediarios según el avance del desarrollo 

. industrial y que también favoreciera a las ac 
tividades de ensamblaje y que a la vez se ba 
sara en criterios de calidad y precio; una po 
i ítica tributaria consonante con el espíritu 
de la Ley de Fomento de 1962; y, una poi í 
tica crediticia que lograra tanto un marco le- 
gal adecuado como la creación de institucio 
nes financieras (JUNAPLA: 1963, pp.131 y 
ss). Dentro de esta estrategia la acción estatal 
tenía meramente un carácter de. apoyo. Co 
mo señalaba el documento oficial: '' ... el Es 
tado solamente hará inversiones industriales 
en casos excepcionales, cuando se trate de 
proyectos básicos de desarrollo económico, 

• 
especialmente en zonas de menor desarro- 
llo; su papel esencial consistirá en invertir en 
las obras de infraestructura, eliminar los obs 
táculos institucionales, proveer estímulos y 
promover activamente la inversión industrial'' 
(JUNAPLA: 1963, p.130). Es decir, el capital 
privado aparecería como el principal agente 
industrializador y en especial, el capital fo 
ráneo por I o que se propugnaba crear condi- 
.ciones para su atracción 17 .. 

Como se puede deducir del párrafo an 
terior, en la década de los 60 el estado intentó 
crear aquel las condiciones para la industria 
lización que, como vimos anteriormente, es 
tuvieron ausentes o no suficientemente desa 
rrolladas en períodos anteriores, especialmen- ,. 
te en los años 30. La estrategia planteada en 
el Plan Decenal, en lo que se refiere a la in 
dustria manufacturera, atribuía al estado rno 
dal idades de intervención tendientes a crear 
únicamente un marco industrializador vetando 
que la acción estatal pudiera incidir sobre el 
propio proceso de industrialización. 

, 

- 
• 
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3.- INDUSTRIALIZACION Y ESTADO: 
1972-1978 

En el decenio 1963-1973, la industria 
fabril mostró un gran dinamismo con una 
tasa de crecimiento anual del 11 ~ 1 por ciento 

· superior a la del conjunto pe la economía 
(7.0 por ciento). Aunque los ramos produc 
tores de bienes de capital aumentaron su par 
ticipación en la producción industrial, pasan 
do de 1.9 por ciento al 9. 1 _por ciento, sola 
mente se puede hablar de sustitución real de 
importaciones en los ramos de alimentos, tex 
tiles, madera, papel y cartón, cuero y cauchos. 
El énfasis del proceso acumulativo, entendido 
como sinónimo de proceso de proletarización, 
se concentró principalmente en los ramos de 
alimentos y textiles (en 1973 estos ramos ab 
sorbían el 47.5 por ciento de la fuerza de tra 
bajo usado en la industria fabril, y en menor 
medida en madera y corcho, papel y cartón, 
productos químicos, minerales no metálicos, 
productos .metálicos y maquinaria eléctrica. 
La acción estatal se mantuvo dentro de las 
orientaciones formuladas en el Plan Oecenal 
y la intervención estatal directa fue mínima, 
reducida a la constitución de empresas mixtas 
en el caso. de la producción lechera y de ferti- 
1 izantes (Montaña y Wygard: 1979, pp.167 
Y ss). 

El golpe de estado de 1972 significó 
un nuevo impulso para el proceso de indus 
trialización y sobre todo un cambio de orien 
tación en términos de la intervención estatal 
que es el aspecto que nos concierne. El pro 
yecto del régimen autoritario encabezado por · 
el general .Rodríguez Lara planteaba tanto 
objetivos de naturaleza nacionalista (defensa 
de integridad territorial, desarrollo integral 
del país, garantía de la seguridad nacional, 
etc.) como de carácter social (igualdad de 
oportunidades, redistribución del ingreso, ex 
pansión del empleo, etc.) Como medidas para 
alcanzar tales objetivos se proponían distintas 
reformas (agraria, tributaria, financiera y ad 
ministrativa); además se asignaba un papel 
central al sector público, el cual debería par 
ticipar en el desarrollo de industrias básicas y 

, . 
estrateqicas, en los canales de comercializa. 
ci6n y distribución y en ·el sector financiero. 

Es decir, la estrategia de los militares se in 
tentó conformar según tres ejes: reformismo, 
nacionalismo y desarrollismo (Báez: 1970, . 
p.56). De esta manera como en 1963, el es- 
tado asumía la función de estructurador de 
relaciones sociales 18. Pero al contrario de la 
década anterior, en esta ocasión el estado bus 
có contribuir a fondo en la constitución de 
un capital global intentando de erigirse el 
mismo en capital colectivo 19. 

La estrategia diseñada por los militares 
y plasmada en el PI an Integral de Transforma 
ción y Desarrollo ( 1973-1977), adjudicó de 
nuevo un lugar primordial al ramo industrial 
confiando que el capital industrial, con el 
apoyo estatal, se convirtiera en el eje estruc 
turador de un capital global, a la vez que ~su 
miera un proyecto nacionalista. Estrategia 
ésta que ha sido calificada como intento de 
desarrollo de un capitalismo de estado ( Egas: 
1978, p.238; Verduga: 1978, p.15). En este 
sentido se planteaban como objetivos del pro- . 
grama industrial los siguientes: la complemen- 
tación interindustrial con el fin de. desarrollar 
la producción de bienes intermedios y de capi 
tal; una sustitución selectiva de importaciones 
que favoreciera la producción de medios de 
consumo popular (objetivo ligado a la expan- 

• 

sión del mercado interno); el desarrollo de 
polos regionales; el reforzamiento de la par 
ticipación en el Pacto Andino; y el inicio de 
una poi ítica ambiciosa de exportaciones. Pa 
ra alcanzar tales objetivos se confiaba princi 
palmente en la acción estatal ya que al estado 
se le asignaba un papel central en tanto que 
inversionista y promotor industrial (JUNA 
PLA: 1973, pp.231 y ss). Es decir, la estra 
tegia propuesta perseguía una profundización 
del proceso sustitutivo de importaciones tan 
to en términos de su orientación del mercado 
interno como en el marco de la integración 
andina dentro del cauce de un importante in 
tervencionismo estatal 2~. Junto a ello, y 
dentro de la perspectiva reformista del régi 
men, se perseguía que la demanda de medios 
de consumo popular jugase un papel determi 
nante para evitar qoe la producción industrial 
se orientase hacia un mercado de medios de 
consumo suntuario.· 

El cuadro Nº 2 nos ofrece la evolución 
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CUADRO Nºl 

LA INDUSTRIA FABRIL (l97~ - 1978) 
(Valores en millones de sucres c011ientes) 

1974 1975 1976 1977 1978 

No.de Valar No.de Valar No. de Valar No. de Valar No.de Valor 
• csaa--. Pff'IOIW Asrepdo estable- .ralOOaJ Asrepdo cstabl• fenoaal Asrepdo atabl• rawww.a Aarepdo alaba.- Pcnoaal A,rtpdo 

dmlntoe Ooapedo (millooe1 clmlntoa Oaapado (millone1 clmlmtoe Ocupado (mllloat1 clmltaroe Ocupado (ma.loae1 clmil'DtOI Oaapedo (mWooq 
de aacra) deaacn1) de aacrc1) de aacre1) de aacra) 

• Productos alimenticios_ 
bebidas y tabaco 324 21.973 l.866.6 32S :6.482 4.0S6.4 3S2 28.37$ S.833.S 378 27.667 6.8SS.S 422 Jl.036 9.171.6 

• 

TextiJe1, prendas de 
\'Cltir e indu1Uiu 
del cuero . 191 14.7$9 I .JOI 220 16.092 1.S69.S 230 16.968 2.030.2 261 18.364 2.S29.J 311 19.882 2.912.7 

Industria y productOI 
de la madera 76 4.514 307.S 'll 4.922 403.1 83 4.1101 492.4 104 . SJ04 688.S 127 6.008 891.S 

Papel, imprentas y 
cditortalcs 114 S.109 666.8 118 S.629 706.J 120 S.64S 997.a 129 S.84S 1.261.1 134 6.864 1.587.S 

Qufmicoa, dcrtvad01 
de petróleo, carbón 
y caucho '143 1.356 1.298.2 165 7.479 1.612.S 176 8.634 2.431.8 197 10.226 2.Sll.2 · 224 12.202 7.$24.9 

P1oduct0t mJncnlc1 
nomcúlkot so l.615 ' 483.2 SS 3.977 SS7.4 57 4.179 801.7 6S 4.543 1.126 78 S.222 1.499.2 

lndu1Ulu mct,Ucu 
búku 6 411 101.7 IS 6115 13S.I IS 764 236.1 21 1.049 346.2 19 1.114 S2J.2 

Productos mcúlicoa, • 

maquinaria y cquipot 144 6.9SA 956.1 158 7.949 1.188.8 175 9.628 1.714.2 215 12.111 2.467.2 217 14.049 3.369.3 

()tru lndu1tria1 
manuí1cturcra1 27 Q28 7S 8 ll 957 89.7 J4 97S 100.41 37 1.041 IJ0.J J9 1.036 ISJ.J 

TOTAL 1 OR2 65.630 9.0S6.9 I. 171 74.172 I0.l 18.8 1.242 79.969 14.MS.6 1.424 116.220 15.620.l 1.631 97.413 27 633 2 

FUENTE: INEC (1 f., N1dro 1 · b). ( 19'19, 19'19. 19M y 1981. ~uadro 11). 

• 
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de la industria fabril para el período 1974- 
1978 21. 

De este cuadro se pueden observar los 
siguientes hechos: 
- En base a los tres indicadores utilizados, 

4 tipos de actividades (productos alimenticios, 
bebidas y tabaco; textiles, prendas de vestir 
e industrias del cuero; químicos, derivados 
del petróleo, carbón y caucho; productos me 
tálicos, maquinaria y equipos) aparecen clara 
mente como las principales. Al final del pe 
ríodo considerado se concentraba en estas 
actividades el 75. 7 por ciento de los estable 
cimientos; el 79.2 por ciento del personal 
ocupado y el 83.1 por ciento de valor agrega 
do. Entre el las cabe destacar las. actividades 
de productos alimenticios, bebidas y tabaco 
que, aunque perdió importancia relativa, en 
1978 aún era el grupo de actividades más 
importantes tanto eri número de establecí 
mientos (25.9 por ciento) como en empleo 
(31.9 por ciento) y en valor agregado (33.2 
por ciento). A esta pérdida relativa de este 
conjunto de actividades, así como las de tex 
tiles, prendas de vestir e industrias del cuero, 
le corresponde una mayor importancia de los 
otros dos grupos de actividades; en especial, 
hay que resaltar el aumento de la participa 
ción de qu (micos, derivados del petróleo, car 
bón y caucho en el valor agregado pasando 
de 14.3 por ciento en 197 4 a 27. 2 por ciento 
en 1978. 
- Una de las actividades más dinámicas, 

debido a su escaso desarrollo al comienzo del 
período considerado, ha sido la de industrias 
metálicas básicas con tasas anuales de creci 
miento de empleo del 29. 7 por ciento y de 
valor agregado del 51.3 por ciento. En este 
sentido también hay que mencionar la alta 
tasa de crecimiento de químicos, derivados 
de petróleo, carbón y caucho en términos de 
valor agregado (69.1 por ciento). 
- El proceso de acumulación, entendido 

de nuevo como absorción de fuerza de tra 
bajo, se ha seguido concentrando en las acti 
vidades de producción de alimentos, bebidas 
y tabaco así como textiles, prendas de vestir 
e industrias de cuero. Aunque han perdido 
importancia relativa, en 1978 ambos tipos de 
actividades aún absorbían el 523 por ciento 

de la capacidad laboral usada en la industria 
fabril. Como ya hemos indicado las industrias 
metálicas básicas han sido las actividades más 
dinámicas en términos de acumulación, segui 
das de productos metálicos, maquinaria y 
equipos con una tasa anual de 19.3 por ciento. 
- Finalmente, se puede decir que estos 

datos no indican ningún proceso de centraliza 
ción de capital. Sin embargo, utilizando da 
tos más desagregados de las Encuestas, sí hay 
claros indicios de concentración. Así las em 
presas con más de 500 empleados aumentaron 
su -participación en términos de empleo del 
14.1 por ciento en 1974 al 20.4 por ciento en 
1978. Este incremento fue aún mayor en tér 
minos de valor agregado, pasando del 19.2 

· por ciento al 34.2 por ciento. De los 4 tipos 
de actividades principales, aquélla donde se 
pueden detectar una tendencia más marcada 
a la concentración es en la de productos me 
tál icos,. maquinaria y equipos. También hay 
que señalar la importancia alcanzada por el 
estrato de grandes empresas en las actividades 
de químicos, derivados de petróleo, carbón y 
caucho, en términos de valor agregado que en 
1974 sólo representaban el 25.9 por ciento y 
en 1978 alcanzaban el 63.8 por ciento. Por 
el contrario, en el grupo de textiles. prendas 
de vestir e industrias del cuero no se perciben 
tendencias hacia la concentración; incluso en 
términos de valor agregado se puede señalar 
el proceso inverso, o sea la pérdida relativa 
de importancia de las grandes empresas. 

Como hemos dicho anteriormente la in 
tervención estatal ha sido uno de los principa 
l es factores en conformar el proceso industria 
l izador. La acción estatal ha cubierto distin 
tas áreas adquiriendo diferentes modalidades 
de intervención. En primer lugar, hay que 
mencionar la ya existente Ley de Fomento 
Industrial que ha sido el principal instrumento 
para delimitar un marco industiralizador 2~ 
Esta ley ha otorgado beneficios generales a 
toda empresa acogida a su ·amparo. Tales bene 
ficios han sido básicamente de carácter fiscal 
y han supuesto la exoneración de diversos 
tipos de impuestos que han afectado a acti 
vidades de constitución y reformas de empre 
sas, de inversiones iniciales o de ampliación 
de capital, así como a actividades de expor- 
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tación. {En este sentido se ha incluido en di 
cha Ley el otorgamiento de Certificado de 
Abono Tributario). Esta legislación ha esta 
blecido para la industria fabril diferentes ca- 

. tegorías (''Especial'', ''A'' y ''B'') de acuerdo 
a distintos criterios (importancia de la activi 
dad y del ramo correspondiente, contribu 
ción a la sustitución de importaciones y a la 
exportación, utilización de materias primas lo 
cales, etc.). De acuerdo a la categoría de ele 
sificaci6n se ha podido obtener una exonera 
ción graduada de distintos impuestos (fiscales, 
provinciales y municipales; a la importación 
de materias primas y maquinaria nueva y 
equipos aux i I lares: a la transferencia de do 
minio de inmuebles) (CENDES: 1978b, pp, 
28 y ss). Esta Ley se vio reformada en 1973 
con la promulgación de la Ley de Promoción 
Industrial Regional que añadía nuevos incen 
tivos fiscales buscando la descentralización 
industrial de las provincias del Guayas y Pi 
chincha 23. En este sentido, se establecieron 
dos zonas: por un lado, lmbabura, Cotopaxl, 
Tungurahua, Chimborazo, Azuay, Esmeraldas, 
Manabí y El Oro; y por otro lado, el resto de 
las provincias con la excepción de Galápagos, 
Guayas y Pichincha. (Zona ésta segunda a la 
que se intentó favorecer más) {CENDES: 
1978a, 11, pp.3-5; Avila: 1977, pp.17--20) 24• 

Esta Ley ha ten ido una mayor inciden 
cia justamente a partir de 1972. Así, del total 
de empresas acogidas a ella desde su promul 
gación en 1957 hasta finales de los 70, 51.5 
por ciento se beneficiaron después de 1972 
representando el 80.6 por ciento de la inver 
sión y el 65.3 por ciento del empleo de ese 
total. Concretamente, entre 1971-1978 se 
acogieron a esta Ley 436 empresas correspon- 

' diendo a la categoría ''Especial'' 30 y a las 
''A'' y ''B'', 113 y 279 respectivamente 
(CENDES: s.f.,- gráfico 1 y cuadro Nº 4). 
El cuadro Nº 3 nos indica la distribución 
por ramas de actividad de las empresas acogi 
das a tal Ley. 

Lo importante a señalar en este cuadro 
es que, con la excepción de minerales no me 
tálicos, los otros tres tipos de actividades 
(alimentos, bebidas y tabaco; textiles, prendas 
de vestir e industrias del cuero; y qu (micos, 
derivados de petróleo, carbón y caucho) 

donde los incentivos fiscales han tenido ma 
yor incidencia son precisamente grupos de 
ramos donde se concentró el esfuerzo indus 
trial izador, como vimos en el cuadro No 2. Es 
ta asociación sugiere la importancia que ha 
tenido la acción estatal, y en concreto a tra 
vés de sus medidas de fomento, en la configu 
ración del curso y modalidad de industrializa 
ción. En este sentido, una consecuencia im 
portante a señalar ha sido de que esta inter 
vención estatal ha favorecido el aumento de 
la composición orgánica de capital. O sea, las 
medidas contempladas en la mencionada Ley 
han tendido a abaratar capital favoreciendo 
.así la introducción de técnicas intensivas en 
capital (Villalobos: 1981, pp.23 y ss) 25. Si 
se toma el coeficiente entre empleo y valor 
agregado, en base a los datos del cuadro Nº 2, 
como una aproximación para medir la intensi 
dad del trabajo, se puede observar que en 
1978 las actividades de producción de alimen 
tos, bebidas y tabaco, químicos derivados de 
petróleo, carbón y caucho y minerales no me 
tál icos son precisamente los ramos con los 
coeficientes más bajos que son justamente 
actividades que más se han beneficiado de la 
Ley de Promoción Industrial 26. 

Una segunda área de intervención esta- 
· tal se relaciona con la provisión de condicio 
nes generales de producción. En este sentido 
hay que mencionar la promulgación en 1975 
de la Ley de Parques Industriales como res 
puesta a la deficiente provisión de tales condi 
ciones 27. Así, en 1977 CENDES participaba 
en 5 parques industriales (Tulcán, lbarra, Rio 
bamba, Cuenca y Ambato) con un total de 
42.6 millones de sucres (Gana y Mortimore: 
1979, p. 56). Otra área de gran importancia 
ha sido la poi ítica crediticia. Vimos como a 
partir de 1963, el estado ha intentado crear 
un sistema financiero adecuado a las necesi 
dades industriales. En la década de los 70 tal 
sistema estaba constituido por diversas insti 
tuciones. En primer lugar, hay que mencionar 
la Comisión de Valores-Corporación Finan 
ciera Nacional que ha provisto créditos de 
pre inversiones, industriales directos y, de fo 
mento de las exportaciones a la vez que ha 
realizado operaciones de ''underwriting'' y ha 
concedido avales y finanzas 28• La aporta- 

• 

• 
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CUADRO Nº 3 

• 
EMPRESAS ACOGIDAS A LA LEY DE FOMENTO INDUSTRIAL 

POR RAMAS DE AC'l'IVIDAD (1972 - 1978) 
(Valores en millones de meres corrientes) • 

Actividad 
Número de 
empresas 

Inversión 
total 

Personal Valor bruto 
ocupado de producción 

Alimentos, bebidas 
y tabaco 

Textiles, prendas de vestir 
e industrias del cuero 

Minerales no metálicos 

Metales básicos 

Productos metálicos, 
• • • maqumana y equipos 

Otras industrias 
manufactureras 

128 

62 

Industria y producción 
de la madera 40 1.066.9 . 2.368 1.278.5 

, 
Papel, imprentas y 
editoriales 32 1.204.1· 2.028 1.498.8 

• 

Químicos, derivados de . ' 
petróleo, carbón y caucho 85 2.700.4 3.668 2.961.0 

68 

18 

89 

6.817.2 

1.656.9 

4.040.1 

2.907 .8 

2.036.3 

7 .376 10.692,5 

• 
3.479 

3.249 

1.206 

1.699.6 

· · 2.888.0 

2.100.8 

6.122 3.37 8.6 

• 

14 137.9 614 163.3 

TOTAL 626 · 21.556.6 28.899 26.641.2 

FUENTE: CENDES (s.F., cuadro Nº 5). 

ci 6n de esta institución supuso en 1972 el 
9.3 por ciento del total del crédito otorgado 
a la industria por distintas entidades bancarias, 
tanto públicas como privadas; porcentaje 
que descendió de 7 .4 por ciento en 1978 
(CONADE: 1981, cuadro 56). El cuadro 
NO 4, nos muestra la distribución del crédito 

• 

otorgado por la Corporación según actividades 
industriales. 

De este cuadro merece la pena resaltar 
dos fenómenos: 
- En primer lugar,. el volumen de crédito 

tiende a crecer en los primeros años descen 
diendo en los dos siguientes para recuperar 
en 1978 casi el mismo nivel de 1975. Sin 
embargo, el número de firmas beneficiadas 
desciende a partir de 1975 por lo que podría 
pensarse en una cierta tendencia hacia la con 
centración del crédito . 
- En segundo lugar, las tendencias según 

grupos de actividades son en la mayoría de los 
casos erráticas. Sin embargo merece la pena 
resaltar algunos casos. Así, las actividades 
de textiles, prendas de vestir e industrias del 

• 

• 
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CUADRO Nº4 . 

CREDITO INDUSTRIAL APROBADO POR CV-CFN 
POR ACTIVIDADES (1974 ~ 1978) 

(Valores en millones de sucres corrientes) 

1974 197S 1976 1977 1978 
No. de -No. de No. de 
estable- Valor estable- Valor estable- Valor . 

cimientos cimientos cimientos 

No.de No.de 
estable- Valor estable- Valor 
• • • • c1D11en tos cínuentos 

Productos alimenticios, 
bebidas y tabaco 

Textiles, prendas de vestir 
e industrias del cuero 

Industria y productos 
de la madera 

Papel, imprentas y 
editoriales 

19 

19 

6 
• 

92.6 

196.2 

63.1 

' 8 84.3 

22 

21 

7 

·10 

186.1 

111.4 

141.7 

83~3 

31 

28 

4 

10 

246.9 

239.1 

32.2 

61.8 

20 

16 

7 

10 

186.7· 

179.0 

98.5 

274.2. 

29 

7 

4 

6 

691.8 

38.3 

18.7 

108.2 

• 

• 

Químicos, derivados de 
petróleo, carbón y caucho. 12 83.2 18 130.6 19 276.4 17 151.4 17 189.9 

Productos minerales no 
metálicos 9 310.6 7 606.0 9 68.7 10 161.9 3 39.0 • 

• 
Industrias metálicas 
básicas 4 17.6 2 16.0 2 24.0 - - 2 21.6 

Productos metálicos, 
• • • 13 104.7 13 131.7 24 129.6 14 146.4 18 808.4 maqumanes y equipos 

• 

Otras industrias 
manufactureras 3 11.0 1 10.0 1 6.0 - - - - 
TOTAL 93 962.2 96 1.414.7 128 1.081.6 94 1.197 .1 86 1.416.8 ...... 

f\.) ....... 
FUENTE: CV-CFN (1975, 1976, 1977, 1978 y 1979). 
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cuero, por un lado, y productos minera 
les no metálicos, por otro lado, que en 1974 
eran las grandes beneficiadas, en 1978 apenas 
obtienen conjuntamente 5.5 por ciento del 
volumen total del crédito aprobado. El caso 
más notorio es el de productos minerales no 
metálicos que en 1974 absorbía el 32.3 
por ciento de los préstamos mientras que 
cuatro años más tarde su participación se 
había reducido a 2.8 por ciento. Por el contra. 
rio las actividades de productos alimenticios, 
bebidas y tabaco que al principio del período 
considerado recibían el 9.6 por ciento del cré 
dito aprobado, en 1978 absorbían el 48.9 por 
ciento, En el mismo sentido hay que mencio 
nar la importancia adquirida hacia el final del 
período por productos metálicos, maquinaria 
y equipos y por químicos, derivados de 
petróleo, carbón y caucho, en menor medida. 
( Recuérdese que estos tres tipos de actividades 
mencionadas corresponde a las identificadas 
en el cuadro NO 2 como principales). 

La acción de Corporación se ha visto 
complementada por el propio Banco Central, 
a través de mecanismos de Fondos Financie 
ros, y aceptaciones bancarias, y por el Institu 
to Ecuatoriano de Seguridad Social que ha 
provisto créditos a mediano plazo 29. A ello 
hay que añadir otros organismos tales como 
el FONADE, que como dijimos fue una de las 
instituciones financieras más beneficiadas por 
el boom petrolero, y el FONAPRE (CENDES: 
1978a, 11, pp. 71 y ss). 

Finalmente, tenemos que mencionar, 
entre. las principales áreas de intervención 
estatal en el proceso industrializador, la pre 
sencia directa del estado en el propio oroce-. 
so productivo. Intervención ésta que reflejó 
el principal cambio. introducido por la poi í 
tica del régimen de Rodri'guez Lara en rela 
ción a la seguida en periodos anteriores. En 
la estrategia industrial de los militares se pro 
ponía que la participación estatal se concen 
trase en tres ti pos de industrias: 1 as estratégi 
cas, las básicas y las de apoyo a la integración 
andina. En las dos primeras categorías se in 
cluían actividades como las de refinación de 
petróleo, siderúrgica, ferti I izantes y pesca, 
mientras que carnales, frigor íf ices, pasteu ri 
zadoras, industrialización de productos agrí- 

colas y metal-mecéniais eran consideradas 
industrias de apoyo a la integración 30. En 
la práctica, este tipo de intervención estatal 
se ha materializado de diversas maneras. En 
primer lugar. hay que mencionar la participa 
ción accionaria de la Corporación Financiera 
Nacional en ciertas empresas industriales. En 
1976, esta institución poseía importantes 
porcentajes de capital en empresas como Ce 
mento Selva Alegre (45 por ciento), Fertili 
zantes Ecuatorianos (28 por ciento), Industria 
Acero Cotopaxi (61 por ciento), Procesador 
de Caucho Ecuatoriano (75 por ciento) y He- 
rramientas Electromecánicas del Ecuador S.A. 
(51 por ciento), entre otras. En segundo lu 
gar, dentro de los grandes proyectos hay que 
mencionar a CEPE, la principal empresa del 
país, que en 1977 puso en marcha la refine 
ría de Esmeraldas ligada a distintos proyec 
tos petroqu ímicos. Esta inversión estatal, así 
como algunas de las mencionadas en relación 
a la Corporación Financiera Nacional, hace 
pensar en u na estrategia del estado con el fin 
de contribuir a la desvalorización de capital 
constante de capitales partirulares usuarios 
de este tipo de insumos. También hay que 
mencionar la acción de la Dirección de Indus 
trias del Ejército que, además de controlar en 
1977 varias empresas destinadas principal 
mente a abastecer a las propias Fuerzas Ar 
madas, participaba en otras 1 O empresas al 
gunas de ellas ligadas a los programas auto 
motriz y metalmecánico contemplados en el 
esquema de integración andina. Finalmente, 
hay que referirse a la acción de CENDES que, 
junto a su participación en parques industria 
l es como ya indicamos, ha contri bu ido a la 
formación de diversas empresas (entre las que 
hay que mencionar Coordinauto, Deshidrata 
dora Manab í y Profarán) vendiendo su par ti• 
cipación una vez consolidado el respectivo 
capital (Gana y Mortimore: 1979, pp. 54 y 
ss). 

• • 

• 
4.- CONCLUSIONES 

Como se ha visto en el apartado ante 
rior, la acción estatal ha sido uno de los ele 
mentos fundamentales en conformar el proce 
so industrializador ecuatoriano no sólo en el 
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sentido de configurar un marco para tal pro 
ceso sino también por su incidencia en el se 
no del mismo. Sin ernbarqo, .el objetivo cen 
tral perseguido por el régimen autoritario ins 
talado en 1972 no se llegó a alcanzar. Es de 
cir, aunque hubo sin duda un fortalecimiento 
del capital. industrial en la década de los 70, 
sin embargo éste ni se erigió como eje estruc 
turador de un capital global ni formuló un 
proyecto nacionalista. Pensamos que la in 
capacidad del capital industrial en erigirse 
en tal eje estructurador se explica, por un 
lado, por las articulaciones profundas con 
otras fracciones de capital. O sea, no cree 
mos que se llegó a constituir un capital in 
dustrial suficientemente autónomo. Por otro 
1 ado, tam bién hay que tener en cuenta el pro 
pio fracaso del estado en su intento de cons 
tituirse en capital colectivo. Tal fracaso se 
debe, además de la persistencia de problemas 
en tanto que estado nacional (integridad de 
territorio, reqional ismo e integración nacio- ., 

· nal), a las veleidades reformistas del régimen 
que no le permitió adquirir ninguna base so 
cial sólida ( Pérez Sáinz: 1982a, pp, 27-29). 
Así, a partir de la ofensiva lanzada por los 
terratenientes en relación a la aplicación de· 
la Reforma Agraria y por el capital extranje 
ro como reacción a la poi ítica petrolera, se 
fue dando un proceso de. aglutinación de las 
distintas fracciones burguesas en contra de la 
poi ítica gubernamental que llevó, en un pri 
mer momento a la tentativa de golpe de esta 
do de González Al vear y posteriormente a 
la caída de Rodríguez Lara (Egas: 1978, 

• 
pp.258-259). La poi ítlca del Triunvirato 
Militar que siguió, fue un poi Itíca de recon 
ciliación con las diversas fracciones burguesas 
dejando a un lado ese intento de constitución 
de un capital global. En cuanto a 1~ incapaci 
dad de formulación de un proyecto nacionalis 
ta hay que recordar que el desarrollo del ca 
pital industrial ecuatoriano sucede en un con- 

. texto de profundización del proceso de in 
ternacionalización de capital por lo que, 
·desde los mismos inicios de tal desarrollo, 
se da una fuerte asociación entre capital lo 
cal y transnacional Jl _ , 

Por lo tanto, podemos concluir que 
en la década de los 70 se consolida un pro- 

ceso industrializador en Ecuador expresando 
la dominación de un modo capitalista de pro 
ducción en esa sociedad. Consolidación que 
ha sido en gran parte posible gracias a la ac 
ción estatal debido al carácter tardío de la 
industrialización ecuatoriana. Pero, justamen 
te este carácter tardío h! imposibilitado que 
el desarrollo industrial, a pesar de ser una de 
las puntas de lanza del proceso de moderniza 
ción, haya resuelto problemas planteados 
por tal proceso desde su inicio a partir del 
''auge bananero'' y en especial el de la cons 
titución de un capital global. 

• 

NOTAS 

1 Además Gerschenkron señala que el tipo de 
ideologías industtializantes ha variado entre los 
países tempranos y tardíos {Gerschenkron: 
196'8, p.17). 

2 El caso más ejemplar, a este respecto, sería el 
italiano a pesar de que el ''brote industrializa 
dor " no fuera tan violento, debido al papel 
más importante que tuvo la producción de me 
dios de consumo y en especial los textiles, y a 
que la acción estatal se postergara ( Gerschen 
kron: 1968, pp. 78 y ss). 

3 Similares observaciones se pueden hacer de 
otras regiones periféricas y en concreto para el 
principal país industrial asiático (India) así 
como para el más importante esfuerzo indus 
trializador que se ha hecho en el continente 
africano: el caso de Sudáfrica {Zarembka: 
1979, pp. 117 y SS). 

4 La concentración monopolista, el papel direc- 
. tivo de bancos de fomento y el apoyo guber 
namental a través de tarifas y subsidios que 
caracterizan esta segunda fase de sustitución 
de importaciones, asemeja estas experiencias 
industrializadoras a los países europeos indus 
trializados tardíamente ( Kurth: 1979, p.323 ). 
Sin embargo, pensamos que estas similitudes 
sólo tienen un carácter general. 

S La crítica de Gerschenkron contra generalizar 
las experiencias tempranas de industrialización, 
y en especial el caso inglés, tiene como blanco 
principal el concepto marxista de acumulación 
originaria (Gerschenkron: 1968, pp.40 y ss). 
En este sentido tenemos que aclarar que tal 
crítica se remite a una concepción estrecha y 
economicista del término acumulación origi 
naria. Es decir, no se entiende este concepto 
como constitución de las condiciones funda 
mentales de la producción capitalista: la polari 
zación del mercado de mercancías en posee 
dores de capital por un lado, y de vendedores 

# 
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de fuerza de trabajo, por otro (Marx: 1975, 
pp.891-892). Concebido de esta manera se 
puede argumentar que no hay un Único proceso 
de acumulación originaria que serviría de me> 
delo. La constitución de esas distintas condi 
ciones puede seguir diversas vías dando lugar 
a diferentes procesos de acumulación origina 
ria, cada uno con su propia especificidad. Por 
último señalamos que de esta manera la proble 
mática que plantea Marx es la de la constitución 
de un modo capitalista de producción mientras 
lo que le preocupa a Gerscheakron son las me> 

· dalidades de industrialización como tales, lo 
que implica una problemática de naturaleza 
básicamente tecnicista, (Es por esta razón que 
este autor emplaza en el mismo contexto his 
tórico la Rusia zarista y la Unión Soviética, a 
las que compara en base a sus esfuerzos y éxi 
tos industrializadores). 

6 Este proyecto, en cambio, sí lo puede formular 
el propio estado propiciando así una experien 
cia de capitalismo de estado. Experiencia, cuya 
génesis está también relacionada al deterioro 
del carácter nacional de estado y a la crisis de 
dominación que genera tal deterioro (Pérez 
Sáinz: 1980, pp.60-61). 

• 

7. En relación a las "ondas largas", productos de 
las distintas revoluciones tecnológicas, y la pe 
riodización implícita seguimos el análisis de 
Mandel (1975, pp.108 y ss) . 

8 &ta mejora de las condiciones de subsistencia 
del proletariado también se manifestó, en gran 
parte de los país es capitalistas avanzados, en 
el consumo de servicios sociales dentro del 
marco de un ''estado benefactor" (''Welfare 
Sta te''). 

9 En base a esta distinción entre capital obsoleto 
usado o no usado, Ma thias ha diferenciado dos 
momentos en este proceso de internacionaliza 
ción (Mathias: 1979, pp.66-67). 

10 Señalemos además que en muchos casos no se 
llegan a constituir plenamente ramos producti 
vos. O sea, lo que se localiza en sociedades 
periféricas son meros estadios de procesos labo 
rales. Añadamos que se puede diferenciar dos 
modalidades básicas de este proceso: una, ba 
sada en la presencia directa de empresas trans 
nacionales respondiendo a esa fragmentación 
del proceso laboral y otra, asentada en pe 
queños productores convertidos en trabaja 
dores domiciliarios a través de mecanismos de 
subcontratación ( Trajtenberg: 1977, pp.178 
y ss). 

• 

11 En el mismo sentido hay que mencionar aque 
llos casos de sustitución de importaciones que 
se iniciaron tempranamente y en los que en su 
primera etapa se dieron importantes experien 
cias populistas. En estos casos, la "profundiza 
cién" del proceso industrializador también pue 
de requerir la presencia de regímenes autorita- 

rios como respuesta a las demandas populares. 

12 La producción industrial orientada hacia mer 
cados regionales, como el caso del Mercado 
Andino de gran importancia para Ecuador, es 
básicamente una prolongación del proceso sus 
titutivo de importaciones. En estos intentos 
integradores el estado, en tanto que estado na 
cional,juega·también un importante papel. 

13 En 1904 sólo había 8 industrias en Guayaquil, 
centro urbano de mayor actividad mercantil 
del país, que de hecho no podrán ser conside 
radas como ''fábricas'' en un sentido moderno. 
Incluso en 1909 la gran parte de 34 firmas que 
existían en esa ciudad no pasaban de ser ''talle 
res neo-artesanales" (A. Guerrero: 1980, pp. 
92-93). 

• 

14 Esta política fue principalmente el resultado 
del pacto oligárquico concluido a raíz de la 
Revolución juliana entre los latifundistas se 
rranos y los terratenientes costeños ( Quintero: 
1980, pp. 329 y ss). 

15 Este fue el caso de la industria textil serrana 
que se vio favorecida por la posición dominan 
te adquirida por los terratenientes serranos a 
partir de la mitad de la década de los 20 
[Fischerr 1981, pp.35 y ss). 

16 Consecuencia de esta necesidad fue la emergen 
cia de la cuestión nacional para las clases do 
minan tes, especialmente en el sentido de su 
perar diversidades regionales de tan profundo 
arraigo histórico en la sociedad ecuatoriana. 

17 Es ta actitud era parte de la política de recon 
ciliación con los EE.UU. que persiguió la Junta 
Militar (Abad: 1970, pp.128 y ss). 

18 La gran diferencia en términos de viabilidad es 
que en 1972 el estado tenía en sus manos in 
gentes recursos financieros por la apropiación 
de una parte significativa del exceden te pe tro 
l ero. Fueron justamente las dificultades finan 
cieras, debido principalmente a la caída de ex 
portaciones del banano, una de las causas del 
fracaso de la Junta Militar encabezada por Cas- 
tro Jijón. · 

19 Entre 1972-1975 la proporción en el presu 
puesto nacional destinado a la generación de 
medios colectivos de producción, expresión 
de ese intento del estado en erigirse en capital 
colectivo, creció del 19 .2 por ciento al 26.0 
por ciento alcanzando su cuota más alta en 
1974 con un 28.3 por ciento. En cuanto a las 
rentas petroleras, el porcentaje destinado a tal 
uso varió entre 9. 7 por ciento y 15._6 por ciento 
(Boceo: 1981, pp.18 y ss ). Además, en relación 
a estos egresos de origen petrolero, hay que se- 
ñalar también que vía transferencias al sector fi 
nanciero, y en concreto a ttavés del FONADE, 
el estado también generó medios colectivos de 
producción (Pérez Sáinz: 1982a, pp.25-26) • 

• 
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20 El Acuerdo de Cartagena, que enttó en vigor 
en 1970, proponía básicamente tres mecanis 
mos de integración: liberación lineal y auto 
mática del comercio, armonización de polí 
ticas y programación sectorial del desarrollo 
industrial. En este último rubro, Ecuador reci 
bió "asígnaciones" en los programas metal 
mecánico y petroquímico (Decisiones 57 y 91) 

, . 
as1 como un conjunto de proyectos en los ra- 
mos químico, pulpa y papel y metal-mecá 
nica ligera (Decisión 28) (Montaño y Wygard: 
1976, pp.42 y ss). 

21 Por limitarnos únicamente a la industrial fabril 
( establecimientos con más de 7 empleados) no 
hemos podido tomar en cuenta los años 1972 
y 1973 ya que las Encuestas de tales años no 
incluyen datos según el tamaño de personal 
ocupado. Indiquemos también las limitaciones, 
en términos de desagregación (sólo dos dígitos), 
de los datos presentados en este cuadro 2. 

22 Como ya señalamos esta ley fue expedida en 
1957 y modificada en diversas ocasiones 
(1962, 1964, 1970 y 1971). La modificación 
de 1970 consistió en la supresión de beneficios 
de reinversiones debido al grave déficit fiscal 
que sufría el estado ecuatoriano en esos mo 
mentos. Tales beneficios fueron restaurados al . - . . ano siguiente. 

23 En ese año, esas provincias, y en concreto 
Guayaquil y Quito, concentraban el 77 por 
ciento de los establecimienos fabriles lo que su 
ponía el 77 .8 por ciento del personal ocupado 
y el 81.6 por cien to de valor de la produc- 
ción ( Avila: 1977, pp.46-4 7). · 

24 En 1976 se unificaron ambas áreas a la vez que 
se estableció una Lista de Inversiones Dirigidas. 

25 Se ha estimado que en 1977 los costos de in 
. versión por puesto de trabajo ascendían a 

30.000 dólares (World Bank: 1979, p.228). 

26 Las excepciones son los ramos de productos 
· metálicos, maquinaria ·y equipos que a pesar 
de haberse beneficiado de los incentivos de tal 
Ley mantienen un alto coeficiente; y el caso 
de metales básicos en el sentido contrario. Sin 
embargo, pensamos que ese aumento de la 

composición orgánica de capital también se 
explica por la transferencia tecnológica que 
induce la propia internacionalización de ca 
pital. Desgraciadamente no existen datos ela 
borados sobre inversión directa extranjera de- 
sagregada para la industria fabril para poder 
fundamentar tal observación. 

27 Se ha señalado en el caso de la energía eléctri 
ca, que a mitad de la década de los 70 aún el 
30 por ciento de este insumo era producido 
por las propias empresas (World Bank: 1979, 
p.225). 

28 Esta institución se crea con la Junta Militar 
· de 1963 con el fin de fomentar un mercado 
de capitales y otorgar créditos a la industria 
(Abad: 1970, pp.142-143 ). 

29 Junto a estas instituciones públicas hay que 
mencionar el sector financiero privado com 
puesto principalmente por COFIEC [financia 
miento _de activos fijos, capital de trabajo y 
garantías) y otras financieras ( ECUAFINSA, 
Corporación Financiera Guayaquil, Corpora 
ción Financiera del Austro y FINANSA) así 
como los bancos privados especializados prin 
cipalmente en el otorgamiento de créditos a 
corto plazo . 

·.30 En el Plan Integral se establecía un primer ni 
vel de participación estatal completa para los 
casos de la refinería de petróleo, acería inte 
grada, am on íac o y urea y Empresa Pesquera 
Nacional. En un segundo nivel, de participa 
ción mixta, se incluían el resto de proyectos 
industriales considerados como prioritarios 
(JUNAPLA:· 1973, p.240). 

31 Recordemos que en el período 1972-1975 
el ramo .industrial fue el principal en términos 
de atracción de capital foráneo. Así, mientras 
en el período 1968-1972 apenas S. 9 millo 
nes de dólares de inversión extranjera de pro 
medio anual se localizaron en el ramo indus 
trial contra 64.3 millones en el sector petro 
lero, durante el período de Rodríguez Lara 
31.8 millones se destinaron a la industria y 
sólo 18.6 millones se localizaron en la activi 
dad petrolera de un total de 76.3 millones de 
promedio anual ( CEP AL: 1979, p. 46). 

• 

• 

• 

• 
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